
Marinos en trafalgar 

-------------------------------------------------------- 

 

Bienaventuranza a los elegidos 

en reposo de penumbra de cristal, 

en bocas de colores dispares 

con guirnaldas de peces 

sin cuchillos del espanto. 

 

Españoles y Franceses, en el fragor, 

bajo capa  del amanecer Inglés. 

Los seres pidieron valor, más que retos 

en  trizas de velas, sin estays, ni palos, 

con masteleros a balazos, 

en confusión de gritos inclinados 

con ánimos de venganza, 

por su mal arriado destino, 

barriendo  la fingida memoria. 

 

 



Algunos se refugiaron en lo sublime, 

ante tanta inclemencia sin amores, 

de tripulaciones  con corazones bebidos 

y,  seres magníficos de  lagrimas  finales, 

como niños sin manos, que esperaban su cuerpo 

de rostros alejados de un horizonte cercano. 

 

Hubo premoniciones de héroes, 

elevados al alto pedestal 

que se  batieron sin socorro 

en  maderas de almas limpias, 

confusas, entre cielos de improperios 

 

Fortuna y gozo al  recuerdo, 

siempre ya, de hombres elegidos 

saltando bordas, asÍ lo escribió 

el golpe azotador de la fuente 

de  la hoguera del mar Andaluz. 

 

 



Sin manos para asiros, ni cobijaros, 

viendo cerca, el fin encrespado 

de yacer heridos, sin santos ni ángeles, 

por el cristalino cobijo del cañón sediento, 

que os miró para tumbas lejanas, 

de cañas y piedras derrumbadas, 

con letras veladas de héroes palpitantes, 

sin panteones, que tuvieran cuerpos 

dueños, en los abismos finales, 

que esperaron razones, a  la primavera, 

del calor de combates, con perjuros 

de flechas de  un mar ahogado. 

 

Sois invictos en la muerte dormida, 

otros, no lo fueron, mezclados 

con enjambres, sin coronas iluminadas. 

 

 

 

 



¡A vosotros! 

Héroes, todavía, 

¿Siempre? No lo sabemos. 

Allí, cabalgad en las olas únicas 

de versos finales, como prodigios, 

llenos del insomnio contemplativo de los profetas. 

 

¡Marinos! que os han querido 

en la brava hueste de escarceos. 

 Tormentas de fuego en gargantas inmortales. 

¡Arrebatados en sangrías!  

¡Levantad! 

El Corpus de la Gloria del Acero, 

de los días engalanados, 

dónde el viento se serena 

en el templo victorioso de los héroes. 
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